
Horario Oficina Parroquial

Martes a Viernes 9:00 am- 4:00 pm

Contactos:

Secretaria despachopns@gmail.com

              431-778-5735       

Hall Rental: 204-233-2874

e-transfer miofrendapnsa@gmail.com

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO – Ciclo B

Primera Lectura: 40, 1-5. 9-11: Preparadle un camino al Señor

Salmo: 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu

salvación.

Segunda Lectura: 2 Pe 3, 8-14: Esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva

Evangelio: Mc 1, 1-8:  Enderezad los senderos del Señor.

Memorias/Fiestas de

santos

10
dic

13 & 20
dic

12
DIC

22
DIC  *Memoria obligatoria - MO

**Memoria libre - ML   

Gracias a nuestros sponsors

ADMINISTRACIÓN: 

P. William René Palacios

w_r_palacios-t@hotmail.com

CPP: Ángel Rigoberto De Paz

consejopastoralpns@gmail.com

CFP: Ricardo Casas

consejoeconomicopns@gmail.com

PROGRAMACIÓN

SANTA EUCARISTIA

Miércoles, Viernes y Sábado 7:00 pm

Domingo 11:00 am.

CONFESIONES

Media hora antes de la celebración de la

misa

SANTO ROSARIO

Media hora antes de la Eucaristía

VISITA A LOS ENFERMOS

Equipo de Visitas: 

Alma Ramos (204)960-6096

Jueves desde las 10:30 am

CITAS CON EL PARROCO

Agendar con Carolina Galvis, Secretaria

Boletín Parroquial 

Arquidiócesis San Bonifacio 

200 Kenny St. Winnipeg R2H 2E4  

parroquiansa.org pnsra.asuncion

431.778.5735

PNSdelaAsuncion

«Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos».

Con estas palabras, hoy, segundo domingo de

Adviento, el evangelio nos exhorta a disponer el

corazón para acoger al Señor que viene. Y la

liturgia de este día nos propone como modelo de

esa preparación interior la figura austera de Juan

Bautista, que predica en el desierto invitando a la

conversión. Su testimonio sugiere que, para salir

al encuentro del Señor es preciso crear dentro de

nosotros y a nuestro alrededor espacios de

desierto: ocasiones de renuncia a lo superfluo, 

El tiempo de Adviento es especialmente apto para hacer experiencia del amor divino

que salva. Y es sobre todo en el sacramento de la reconciliación, de la penitencia donde

el cristiano puede hacer esa experiencia, redescubriendo a la luz de la palabra de Dios la

verdad de su propio ser y gustando la alegría de recuperar la paz consigo mismo y con

Dios. Les recuerdo que en nuestra Comunidad tendremos una liturgia penitencial

conjunta con la Comunidad de San Kizito y habrá varios padres disponibles para

escuchar en confesión a quienes deseen hacerlo. Observo que algunos comulgan con

frecuencia, pero pasan años sin confesarse. Y no es que no tengan pecado, lo que no

tienen es delicadeza de conciencia frente al misterio tan grande de la eucaristía y un

sincero proceso de conversión.  

Nosotros, creyentes, como Juan Bautista, estamos llamados a ser la voz que proclama la

salvación del Señor, adhiriéndonos plenamente a su Evangelio y testimoniándolo

visiblemente en el mundo. 

búsqueda de lo esencial, y un clima de silencio y oración. San Juan Bautista invita, sobre

todo, a volver a Dios, huyendo con decisión del pecado, enfermedad del corazón del

hombre, que le impide la alegría del encuentro con el Señor. 

Juan era la voz

Dic 11: San Dámaso I, Papa **
Dic 12: Nuestra Señora de Guadalupe (F)

Dic 13: Santa Lucía, virgen y mártir (MO)

Dic 14: San Juan de la Cruz (MO)

Dic 15: Santa María Crucificada de Rosa (ML)

Dic 16: Santa Adela (ML)

Apoya este recurso informativo y alcanza toda la comunidad latina. 

Pide más información de nuestros paquetes en la oficina parroquial. 

GRUPOS PARROQUIALES

Integrate a unos de nuestros grupos

parroquiansa.org/grupos-parroquiales/

11:00 am | La gritería” (la Purísima)

Compartir en el Hall después de la celebración

Reuniones de los Consejos

 Consejo de Pastoral Parroquial. 

Consejo Económico y Financiero.

7:00 pm | Nuestra Señora de Guadalupe, 

Emperatriz de América Latina.

Compartir en el Hall después de la celebración 

7:00 pm | Jornada de confesiones 

antes de la Navidad

Los padres de la Vicaría se harán presentes

para una jornada de confesiones con

celebración de la Palabra para las dos

comunidades, la de Nuestra Señora de la

Asunción y la de San Kizito.

En Agenda

mailto:despachopns@gmail.com
mailto:miofrendapnsa@gmail.com
mailto:w_r_palacios-t@hotmail.com
mailto:consejopastoralpns@gmail.com
mailto:consejoeconomicopns@gmail.com


OFRENDA DE NOVIEMBRE

E-Transfers:                              $5,810.73

Cargos pre-autorizados:        $   450.00

Efectivo/Cheques:                 $4,322.00 

Total:                                         $10,582.73

(Informaciones suministradas por 

Ricardo Casas, Contador)

La sagrada Comunión es expresión de la unidad del Cuerpo de Cristo. Pertenece a la Iglesia

católica quien está bautizado en ella, comparte su fe y vive en unión con ella. Sería una

contradicción que la Iglesia invitara a comulgar a personas que no comparten (aún) la fe

y la vida de la Iglesia. La credibilidad del signo de la Eucaristía se vería perjudicada. [1398-1401]

Cristianos ortodoxos aislados pueden solicitar la recepción de la sagrada Comunión en una celebración católica, porque

comparten la fe eucarística de la Iglesia católica, aunque sus comunidades no viven aún en la comunión plena con la Iglesia

católica. En el caso de los miembros de otras confesiones cristianas, se puede administrar la sagrada Comunión en casos

especiales, siempre que se dé una necesidad grave y se dé la fe plena en la presencia eucarística. La celebración común de la

Eucaristía/Santa Cena de cristianos católicos y evangélicos es la meta y el deseo de todos los esfuerzos ecuménicos, pero

anticiparla, sin que se haya establecido la realidad del Cuerpo de Cristo en una fe y en la única Iglesia, es erróneo y por ello no

está permitido. Otro tipo de celebraciones ecuménicas, en las que cristianos de diferentes confesiones rezan juntos, son

buenas y son recomendadas también por la Iglesia católica.

Eucaristía 

¿Puede darse la Eucaristía también a los cristianos no católicos?

Domingo de la Consolación

Indicaciones para encender la segunda vela de Adviento 

No son pocas las familias que semana a semana llegan a Winnipeg provenientes de sus lugares de

origen y para nadie es un secreto el motivo de haber tenido que salir de sus países, pues éstos han

caído en manos de gobiernos cuyas campañas alimentaron el populismo mesiánico que

generalmente promete “cambio”, pero lo que generan es desastres y ruina social. Y la mayoría de

los que llegan pasan por situaciones muy deprimentes al tener que enfrentarse a un clima

desconocido, tanto en lo meteorológico como en el de las relaciones interpersonales y las normas

que operan un nuevo sistema de comportamiento. No es fácil. La adaptación, por fuerza, es lenta.

Los sueños y las ilusiones no coinciden con la realidad. No fue diferente para los del Pueblo de

Israel cuando tuvo que pasar por la durísima experiencia del exilio que provocó desesperanza y

pérdida de la fe. Pero los profetas estuvieron atentos. 

Hoy, por ejemplo, el mensaje de Isaías no puede ser más alentador cuando de aceptar se trata: «Consolad, consolad a mi pueblo...» Para

nosotros Cristo viene para traer el consuelo, la paz, el gozo. Ese consuelo íntimo y profundo que sólo Él puede dar y que nada ni

nadie puede quitar. El consuelo en medio del dolor y del sufrimiento. Porque Jesús, el Hijo de Dios, no ha venido a quitarnos la

cruz, sino a llevarla con nosotros, a sostenernos en el camino del Calvario, a infundirnos la alegría en medio del sufrimiento. ¡Y

todo el mundo tiene tanta necesidad de este consuelo! Este mundo que Dios tanto ama y que sufre sin sentido.

Es preciso en este Adviento reconocer nuestro desierto, nuestra sequía, nuestra pobreza radical. Y ahí buscar el camino al Señor. Es

preciso sentir necesidad de Dios, recuperar el ánimo, salir del abatimiento que causa el desmoronamiento interior y reconstruir con

optimismo gritando a nuestro corazón, proclamando a los que piensan que no lo vamos a conseguir: «...Alza con fuerza la voz, álzala,

no temas, di a las ciudades de Judá: aquí está vuestro Dios». La mejor señal de que recibimos al Salvador es el deseo de gritar a todos que

«¡hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). Si de veras acogemos a Cristo y experimentamos la salvación que Él trae, no podemos

permanecer callados. Nos convertimos en heraldos, en mensajeros, en profetas, en apóstoles. Y no por una obligación exterior,

sino por necesidad interior: «No podemos dejar de hablar lo que hemos visto y oído» (He 4,20).

2. Actualmente debemos aunar esfuerzos y apoyar con generosidad a través de la ofrenda semanal y de las actividades 

e iniciativas que se programen, pues la Parroquia tiene deudas pendientes con la Arquidiócesis, con la antigua Parroquia

Preciosa Sangre y hemos tenido un gasto grande en el proceso de instalación y organización en el nuevo local. He pedido a

Ricardo Casas, Contador, que nos elabore un informe detallado sobre el particular, que ojalá podamos tenerlo antes del 31 de

este mes, igual si después él presentará los estados financieros de los que la Comunidad tiene derecho a enterarse.

3. Un agradecimiento sincero a los que han acogido nuestra invitación para que se inscriban y a todos los que sacrifican algo de

su dinero para sostener la Parroquia en la medida de sus posibilidades, Dios, rico en generosidad, les multiplique su espíritu de

donación.

 1. Es muy importante que las personas que acuden asiduamente y hacen parte

de nuestra Comunidad se registren, porque estamos observando que algunos

(no pocos) ofrendan colocando su contribución en el sobre, pero sin nombre

y, obviamente, sin número de registro.Pues todos debemos estar conscientes

que ese dinero (en noviembre fueron un poco más de setecientos dólares) no

queda para la parroquia. En consecuencia, si Usted no se registra, Usted no

contribuye con nuestra Comunidad Parroquial. Registrarse es muy

necesario porque nos ayuda a llevar un estricto control de entradas y

facilita la entrega de recibos en el momento de la declaración de renta

Al iniciar la oración, la corona debe tener la primera vela

encendida.

 TODOS: 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

MONITOR (Designado para la ocasión): 

Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

TODOS: 

Que hizo el cielo y la tierra.

MONITOR:

El Señor está cada vez más cerca de nosotros y debemos

prepararnos dignamente para recibirlo en nuestros corazones. En

un momento especial de esta Oración, vamos a encender la

segunda vela de nuestra corona. Hagamos unos minutos de

silencio para elevar nuestra oración al Señor.

(Momento de silencio)

LECTOR:

(Se lee el Evangelio del Segundo Domingo de Adviento: Mc 1,1-

8)

MONITOR:

Debemos preparar el camino del Señor y esto nos exige estar

dispuestos interiormente para la venida de Jesús, para que lo

recibamos con un corazón reconciliado, cada vez más convertido

y transformado, capaz de amar y entregarse a los demás. Hagamos

un compromiso concreto que nos ayude esta semana a

disponernos mejor para su venida 

(los compromisos se hacen en silencio ahora).

Mientras encendemos la segunda vela de nuestra

corona cantemos.

(Se entona un canto apropiado). 

TODOS CANTAN: 

(Una persona enciende la segunda vela mientras se

entona el canto).

MONITOR

Oremos: Señor Dios nuestro, te alabamos por tu hijo

Jesucristo. Él es Emmanuel, la esperanza de los

pueblos, la sabiduría que nos enseña y guía, el

Salvador de todas las naciones. Señor, que tu

bendición descienda sobre nosotros al encender esta

segunda vela de esta corona de Adviento. Que su luz

sea un signo de la promesa del Señor que nos trae la

salvación, que venga pronto para que seamos

consolados y fortalecidos en nuestros desafíos

cotidianos.

Ven, ven Señor no tardes

Ven, ven que te esperamos.

Ven, ven Señor no tardes,

Ven pronto, Señor.

Se enciende el segundo cirio (en el templo, durante la misa, el

sacerdote invita a quien vaya a encender la vela). Padre

Nuestro. Ave María. Gloria.

Reporte financiero


